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La Raposa El tio Santiños
La tía Peluca El Titiritaina
Andrés
Labradores, Aldeanas, Aldeanos, Coro general.
La acción en una aldea del corazón de Galicia. Epo­
ca actual. ,
B A DPI?! i Representante con depósito D. José 
BjaUtiiiJuvli A Vila, San Antonio Abad, 11, Tienda.
ÓPERAS Y OPERETAS.—Aída, 1 Africana, Boeaccio, Bólleme 
La, Barbieri di Seviglia, Carmen, Caballería Rusticana, Dolores La. 
Dinorah. Ernani, El Ocaso délos Dioses, Faust, Favorita, Forza del 
Destino, Era Diavolo, Gioconda, Gli Hugonotti, Hebrea La, I Pagliaci, 
I Pescatori di Perii, II Profeta, II Trovatore, Lohengrin, Linda de 
Chamouis Lucia di Lamermoór, Lucrecia ¿orgía, Los Lombardos, 
La Viuda Alegre, Manon, Margarita la Tornera, Macbeth, Mefistofele, 
Mignon, Marta, Muñeca La, Marina, Amleto. Otello, Poliuto, Pu­
ritanos Los, Rigoletto, Roberto - ' Diablo, Sonámbula, Sansón, Suspiros 
de Fraile y Balita, lannhauser, Tosca, Traviata, Tributo, Cien Don­
cellas, Trovador El, Ln Bailo in Maschera, Vísperas Sicilianas y Wal- 
kiria La._________________ 
BOMIIO JUEG(TdEL DOMINÓ
Veintiocho fichas de tamaño natural sobre cartón, 
esta bien presentado y se puede jugar con él, además 
sirve para juguete de los niños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pi y Margal!, 55, 
principal.—Valladolid.
Bonita Baraja Taurina del Amor.
Contiene 72 fotografías y 3 Tancredos, tiene 20 pre­
guntas y 20 respuestas.
La de 15 céntimos tiene 41 cartas, la una que lleva 
la explicación del modo de echar las cartas, por una 
Gitana y al reverso de cada una de las 40, va el con­
tenido de lo que representa, por lo que resulta un bo­
nito entretenimiento. Las de 30 cénts., son de tamaño- 
natural.
Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall, 55, 
principal.—Valladolid.
*í l i 4-ti'ü 3- r?.
Es propiedadjde Celestino González, el cual perseguís^ ant® la Isgs 
al que lo reimprima sin su permiso,
XjJL. RUADA
CUADRO PRIMERO
La escena representa un campo, véase montones de 
paja y hierba. A la izquierda una casa rústica con 
puerta practicable con escalera de peñascos, tosca y 
desigual que dá acceso al piso superior. Una valla de 
peñascos entre retamas ó «xiestas» de poco más de 
medio metro y árboles frutales espesas y floridos, dis­
tribuidos por varios sitios, herramientas y artefactos 
propios del lugar y de las faenas del campo. La acción 
dá principio poco antes de la hora del pote, al medio­
día, en verano.
Al levantarse el telón aparece la Raposa y á poco 
ia tía Peluca; la Raposa es una rapaciña como de 
quince años, muy avispada, zalameriña y supersticiosa: 
es tan pobre que sirve de criada á unos pobres del lu­
gar; no, pierde ocasión de santiguarse, sueña con un 
porvenir de color de rosa y como toda muchacha á su 
edad, el amor y las galas son su ilusión, aparece en la 
puerta de la casa de los labradores, se hace la señal 
de la cruz, y dice:
•Rap. Hay pra teritar de med@ e pra facerse una 
cruz de vare e media en a frente. (Se asoma 
á la carretera y vuelve á hacerse la señal de 
la cruz.) ¡Vamos, que soñar yo con el lobo y 
torcéseme el pie que tenemos en el mesmo 
lao que la mano derecha y no haberme ocu­
rrido desgracia!...
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La Raposa se asusta de su modo de llamarla, y la: 
dice que ya está allí la desgracia; sale la tía Peluca y 
la pregunta qué es lo que dijo el dia anterior con res­
pecto á Pascualón, y la reprende por su charlatanería..
Ella dice que no habla mal de él, pues aunque tiene 
mal genio y es muy celoso quiere á su mujer, contes­
tándole la tía Peluca que su querer es de fiera y no de 
hombre, y que de abrazo de celoso la libre Dios, di­
ctándola la Raposa que está bien libre, é incomodán­
dose la tía Peluca quiere pegarla, evitándolo la chica,, 
metiéndose por las habitaciones interiores.
Aparece el Titiritaina, es un golfilio simpático, como 
de diez y seis ó diez y siete años, algo filósofo, una 
especie de tonto del lugar que vive mejor que el cura.. 
Viste, como es natural, pobremente, pero sus vestidos 
no denotan sociedad ni abandono, sino por el contra­
rio, cierta pulcritud.
Entre los dos sostienen una bonita escena, en don­
de demuestran ambos la antipatía que se tienen, sa­
cándose á relucir sus defectos, terminando por insul­
tarse.
Al retirarse la tía Peluca, dice Titiritaina: Tú eres 
la mala semilla del pueblo; pero yo te arreglaré... ¡Ojala 
fuese tan fácil de arreglar la paz de esta casa! En esta 
casa hay unos hermanos que ¡vaya unos hermanitos!. 
Don Andrés, el indiano, más bueno que un santo. El 
tío Pascualón, más bruto que una feria de ganao.Y 
Sunción... ¡Pobre Sunción!
Aparecen los labradores que van dejando por va­
rios sitios los instrumentos del trabajo y Don Andrés: 
éste es de porte distinguido, su figura es simpática; su 
bondad, su nobleza, su dulzura de expresión cautivan 
á las gentes que le tratan.
MÚSICA
Coro
Labrador del campo soy, 
he nacido entre la mies, 
y entre mies nació mi amor 
y por eso sé querer.
Labrador del campo soy, 
mi rapaza es la mujer 
más bonita que la flor 
que se cría entre la mies...
¡Ay, corazón, corazón! 
que jamás podré olvidar . 




¡Tierra de mis amores, 
patria querida!
Tú que viste mis penas 
y mi alegría,
Entran el tío Santiños. 
de ellas con la olla de hier 
pote, y un cazo, la otra coi 
dera) y cucharas de palo.
tú me guardarás cuando 
pierda la vida.
Coro
Desde'que el sol la besa 
con luz dorada 
hasta que hermosa brilla, 
luna de plata, 
en la tierra gallega 
todos trabajan, 
que, tierra agradecida", 
del pobre es vida 
del pobre es alma.
Andrés 
¡Terrina mía!




Tierra de mis amores 
¡patria querida!
Sunción y la Raposa, una 
o donde se ha guisado el 
cuencas (tazones de ma-
Andrés manda vayan repartiendo la comida á los 
trabajadores, de los cuales está muy satisfecho, pues 
trabajan con fe, viéndolo cuando estuvo en el campo 
observándoles las gotas de sudor que caían de su fren­
te, las cuales parecían brillantes.
La Raposa manifiesta que ha estado allí la tía Pe­
luca, y al oirlo Santiños la ruega que no la miente, 
pues hacerlo es darle una mala noticia, dando lugar á 
que se le indigeste la comida, y diciendo que no se pa­
rece á Sunción que es todo lo contrario á ella, pues 
todo lo que tiene ésta de buena, lo tiene su mujer de'
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mala, no habiendo sabido la felicidad repartirse ni en 
la casa de Sunción ni en la suya; pues él no merecía 
una compañera tan meiga como su mujer, ni Sunción 
un marido tan salvaje como Pascualón.
Sunción trata de disculpar á su marido, manifes­
tando que lo único malo que tiene son sus infundados 
celos, pero con ellos demuestra que la quiere de veras, 
su hermano al oirla la dice que es tan buena como un 
ángel.
Se presenta el Titiritaina, preguntando si sobró 
una cunea de caldo para él y Don Andrés ofrece dár­
sela, y le pregunta que si es del lugar y la Raposa in­
terviene y le dice que nó, protestando Titiritaina de lo 
que ésta asegura, y diciendo que á las mujeres hay que 
entenderlas al revés de lo que aseguran, suscitándose 
una bonita escena, que pone fin lá intervención de Don 
Andrés al oir a! Titiritaina lamentarse de la suerte de 
Sunción, por haberla tocado en suerte un marido tan 
bruto.
Don Andrés le dá una peseta como limosna y éste 
se aleja satisfechísimo de su expléndidez.
La Raposa recoge las cuencas y los labradores se 
van alejando, haciendo lo mismo la Raposa con los 
bártulos de la comida.
Quedan solos Sunción y Don Andrés, y poco des­
pués sale Pascualón, el cual tiene la cara tostada por 
e sol y el aspecto de un ogro; Sunción se siente triste 
y pensativa, acabando por llorar.
MÚSICA
Sunc. (Recitando)
¡Madre mía! ¡Madre mía, 
la virgen de la Esperanza® 
iodos dicen de él que es malo, 
todos descubren mis lágrimas.
Yo quisiera en lo más hondo 
del corazón ocultarlas,
que sus celos me dan pena 
porque sus celos me matan
And. (Cantando.)
Ya llora. ¿Por qué lloras? 
¿Por qué te apenas?
El llanto que tú viertes 
me desespera, 
¡Sunción, hermana mía;
Sunción, no llores, 
que el alma me traspasas 
con tus dolores!
Sunc. Mi pena no halla consuelo 
porque es mi pena tan mía, 
que el dia que me la arranquen 
se irá con ella mi vida.
And. Cuando llora un kiste 
también llora el cielo, 
y cuando tú lloras 
llora el mundo entero.
Pase. (Por donde los labradores, con herramientas 
como ellos.)
Vai calor... á los pobres, quita el sentido, 
y al eampo que dormido, parece estar... 




que si me das fatiga, me das el pañi 
Tengo que hablante.










Pascual, Sunción te adora 
y sola pena y llora;
la causa eres del llanto;
por tí llora Sunción.
Si á este ángel tú le ofendes
de su alma no comprendes 
lo grande; y es que ignoras 
lo que es su corazón.
Sunc. Pascual me adora... Eso no es cierto...
And.
Somos felices... El es muy bueno... 
Miente tu boca, y habla tu cara,
Pase.
que en ella han hecho, surco las lágrimas. 









Ahora ya juntos; lloran ¡los dos! 
Tú te equivocas; no lloro Andrés.









Pues di con quién.
Dílo.
Responde.
(Con desaliento.) ¡Si no lo sé!... 
Son tormentas de mi alma;
son torturas y visiones 
que me oprimen y me matan
Sunc.
y desatan mis pasiones.
¡Por la madre bendita 
que me dió el ser, 
juro que á mi Pascual
■' | And.
yo nunca le engañé!
Lo jura por su madre, 
creerla es tu deber.
(Sunción queda á la izquierda, llorando; Pascual á 
la derecha: Andrés abraza cariñosamente á su hermano 
y le lleva al lado de Sunción.)
Sunc,





(Sanción y Pascualón se abrazan. Termina el nú­
mero. Pascualón rechaza bruscamente á Sanción, y 
¡-ésta, conmovida entra en la casa.)
Quedan solos Andrés y Pascualón, los dos hablan 
de su niñez, recordando las peripecias que les sucedie­
ron, quejándose Pascual de su mala suerte, pues mien­
tras él ha trabajado entre terrones y peñascos sin con­
seguir hacerse rico, su hermano tuvo la suerte de ha­
cerlo en una tierra que le produjo brillantes.
Andrés le dice que puede disponer de su fortuna, 
pues lo suyo es de él.
Pase. Puede... Pero tú me lo darás; no fui yo quien 
lo gané.
And. Es lo mismo.
Pase. ¡Lo mismo!... Quien todo lo ve triste, querría 
ser rey, y ser rico, y ser el más buen mozo... 
¡todo pa mi Suncíón! ¡Todo por ella, que temo 
que me la quiten, que me la roben, porque la 
quiero mucho. Andrés, mucho! ¡Demasiado!
And. ¿Pero no es buena para tí?
Pase. Ya lo viste. La hago llorar, la hago sufrir y 
me perdona..., ¡Llorar! ¡Sufrir! y daría por ella 
todo, todo lo del mundo, porque si hubiese 
que dar algo que no fuese mío sería ladrón!
And. Pascual...
Pase. Yo he de ser lobo, tigre, perro de presa, por­
que guardo el mejor tesoro: ¡ella!... Todo lo 
demás... todo lo demás, pa ella. Después de 
ella, nada Andrés, ¡nada1 ¡Ella mi Sunción!... . 
Será ceguera, locura, lo que te dé la gana!... 
¡Ella es mi Sunción! fiasta ella, todo. Después 
de ella, nada, ¡nada! ¡¡nada!!
■And. ¡Nadie más que ella! ¿Ni yo?
-'■ ase. ¡Oh, también! Tú sí, Andrés; tú sí, porque tú... 
tú no serías capaz de aumentar mi fortuna, 
¿verdá?
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And. ¿Qué quieres decir?
Pase. Nada, Andrés, nada; ¡dame un abrazo!
Entran Sunción y la Raposa y participan á Pascual 
que el señor cura ha nombrado ramista de la romeria 
de las Nieves á Andrés, éste se alegra de haber sido 
elegido; y al preguntar la Raposa que con qué moza 
bailará en la ruada, Sunción pide permirso á Pascua- 
lón para que sea ella su pareja, éste al oirlo se pone 
furioso de celos y no consiente per ningún concepto 
que vaya á la ruada.
Andrés ante esta actitud interviene y dice á su her­
mano: —Es una cobardía maltratar á una mujer, deján­
dose llevar de celos ridículos.
Pase. Nada te importa. Déjame. (A Ssunción.) ¡Jú­
rame que no irás á la ruada!
And. (Con tono imperativo. No lo jures Sunción. 
porque ¡irás!




And. He dicho que irás!
Pase. Mentira! ¡Canalla!... (Frenético se lanza sobre 
Andrés.)
And. ¡Desdichado! (Sin esfuerzos ni violencias le
contiene y lastima y hace caer al suelo.)
Rap. ¡Ay, madre!
Sunc. ¡Dios me valga! (Va á acercarse á Pascualón 
y éste la rechaza bruscamente. Se separa de 
él llorando y se apoya en la Raposa, que pre­
tende consolarla. Suena un tamboril lejano- 
que redobla un instante.)
And. ¿Qué es eso?
Rap. El tamboril del pregroner© que anuncia la. 
ruada de mañana.
Andjés recuerda á su hermano lo felices que se 
sentían de pequeños cuando escuchaban ei tamboril 
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que les anunciaba la fiesta, lamentándose de que hoy 
sea tan desgraciado, pero ó poco ha de poder ó la 
ruada y él le snlvurán.
Aparecen el tío Santiños y los labradores, y al fina­
lizar el cuadro, Titiritaina y gentes del pueblo. Santi­
ños pregunta á D. Andrés que se si acuerda todavía de 
la ruada, contestando éste que la tiene muy presente, 
cantando este bonito número.
MÚSICA
And. ¡Qué hermosa fiesta la de ruada!...
Danzan las mozas; los mozos danzan, 
tiene la luna rayos de plata; 
beben los viejos; las viejas charlan.
Después el «Angelus» en las campanas, 
suena con tristes ecos de lágrimas...
¡Rezan los viejos y las rapazas, 
rezan los mozos, rezan las mozas, 
rezan y danzan!...
Y luego empieza la hermosa fiesta, 
la alegre fiesta de la ruada. 
Con el mantelo cubren las mozas 
sus negros ojos, su bella cara; 
sueñan amores y hay melodías 
eu la ternura de sus palabras. 
En ecos dulces y cadenciosos 
suena la música con algazara; 
trae la alegría, trae los amores...
¡Danzan las mozas, los mozos danzan!
Eso es la fiesta: amor y música, 
mucha alegría que se contagia, 
canciones, besos, risas y brincos; 
bromas y flores, luz y algazara.
(El Titiritaina aparece en el foro con tambor ba 
tiente, seguido de gentes del pueblo.) 
‘ it- ¡Viva la fiesta de la alegría!




La escena representa el interior de la casa de San­
ción y Pascualon, de aspecto rústico. Al foro una 
ZmnlpfnmZ verLtcui(ft á ía izquierda de ésta, ambas 
mZrmíI n abierta^ vense á lo lejos sembrados y
/• Um?Puerta en cada lado de la habitación, 
dphniídZ sllla.Sy una mesa de PlfT°;á la izquierda, 
dpm \ p¿ v?ntana uncl hucha grande (arca de ma- aeia.) hs de día.
íadMíLerantarSe e! teóón aParecea Sanción sentada al 
lado dv ¡a mesa y la Raposa de pie á su lado.
a Raposa dice á su ama que está muy contenta y 
m^nrnU-1Síiera que á-eHa la Pasara 10 mismo. Sunción la 
c ¡?s a Que sono cosas tristes y la Raposa contesta 
que eU también ha soñado, pero que la dá cortedad 
-- decirlo, pues su sueño fue alegre y una personiña 
que ella quiere la dió un beso 
Sime. ¿Un beso? ¡Jesús!
Rap. Que fué soñando, ¿he?, que fué soñando... 
(Aparte) ¡por disgracia!... (Alto.) A la mañana 
me levante, y al mirarme en el espejo pa ver 
si dejó la señal la caricia... ¡vi que no!
gime. ¿Y quién fué el rapaz cariñoso?
Rap. rué... Pois fué... Como lo soñé de noche no 
lo pude ver.
Sime. E¡ Titiritaina.
Rap. ¿El I ¡tiritaina?... Pode, pode que fuese el Ti­
tiritaina.
Sime. ¿Y hoy bailarás con él?
Rap. Sí... si otra personiña más prencipal no me 
busca... Vestidiña he de ir como pra boda... 
.c ~°n mantelo de usté... si me lo presta. 
Sunc. ¡Ya lo creo!
La Raposa sigue nombrando las prendas que hade 
constituir su toilette, ias cuales, seg ím las va nom­
brando Sunción la ofrece entregárselas para que pue-
da vestirse, ésto la dá las grac as por su amabilidad 
y dice: ¡Poca envidia que van á tenerme! y hablando 
para sí: ¡Lástima que todo eso sea pa lucirlo con una 
persona que es pá las dos como una moneda; solo que 
pá mí es cara y pá ella cruz... ¡Vaya si es cruz para 
ella!, retirándose.
Entra el tio Santiños y cuenta, á Sunción que cree 
haya rentado su mujes, pues para librarse de ella, le ha 
echado dos cajas de fósforos en el aguardiente que 
tiene costumbre de beber, y estando en esta conversa­
ción se presenta la tía Peluca, y el al oirla se aleja de 
allí. Esta cuenta á Sunción lo que le ha hecho su mari­
do y se lamenta de la guerra que les dan á las dos.
Sunción trata de sincerar al suyo, y Pelusa enton­
ces la dice que hubiera sido más feliz si se hubiera ca­
sado con el hermano, pero que como están en casa los 
dos, lo que el uno enferma el otro lo cura, haciendo su 
mala lengua que Sunción se incomode y defienda á 
Andrés de las injurias de la vieja, diciéndola que ha­
ble claro, contestando la tía Pelusa.
En castellano lo dije todo. Si lo quieres en 
latín ó en francés, que el señor cura te lo 
traduzgá.
Sime. El señor cura hace malas migas con usté, 
porque conoce sus mañas.
Peí. ¡Miren, miren la ovejita y cómo se vuelve 
lobo! ¡Guárdate á tu Andrés, hija, guárdate­
lo!... (Sale. Desde la ventana.) ¡Mucho cariño 
le tienes (Vése.)
Sime. ¡Infame! ¡Mentira! ¡Mentira!
MÚSICA
Sime. No es mentira, no, alma mía;
como á un hermano le quiero 
porque en su alma hay alegría 
y su corazón es bueno.
Pero entonces, ¿por qué tiemblo 
cuando estoy en su presencia?
And.
huiré del pueblo.
(Sin poder contenerse; con pasión.) ¡Andrés! 
¡Y yo contigo, Andrés!... ¡Oh, no! ¿qué he di­
cho?... .'Virgen Santa!
¡Sunción!... No, no he dicho nada. ¡Perdóna­
me! ¡Mentira todo!... Tú serás feliz. De mí, 
¿qué importa?... Pascual ha de quererte. Se 
lo pediré de rodillas; se lo exigiré si es pre-
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¿Por qué mi corazón late 
más á prisa y con más fuerza?
¿Será que el cariño que á Andrés le ten -m 
es más que cariño? ¿Será...? ¡Dios eterno!.., 
¡Perdona, Dios mío, mi mal pensamiento! ' 
Alma mía, calla y oculta en tu pecho 
este amor que nace desde muy adentro. 
Calla y no lo digas ni sueñes tu sueño, 
aunque desde el alma, un grito soberbio 
te diga anhelante: ¡Le quiero! ¡Le quiero!
Andrés
¡Terriña mía!





„ . - ----- porque es tu vida.
Lníra Andrés, y entre éste y Sunción se suscita una 
preciosa escena en donde Andrés la cuenta las penali­
dades que pasó en el Transvaal hasta adquirir la for­
tuna que posee, siendo su constante deseo hacerse 
rico y volver á la tierra, pues pensaba en algo que allí 
había dejado, y dice: A un dia fui rico; un día vi reple­
to de onzas brillantes mi cinturón de cuero, y embar­
qué, y vine,~y... aquí el brillante que yo quería, con 
lo que yo soñaba, no estaba oculto como en el Trans­
vaal,.ni habíaque escarbar la arena con las manos he- 
coas garras para enc®n trarle: el brillante estaba á la 
vista, hermoso, deslumbrador; pero otras manos le te­
man sujeto. A ahora lucho, no con el sol, sino con mí 
pena... i el brillante... ¡el brillante no es para mí, Sun- 




ciso; se lo impondré si él se negase. Pascual 
te querrá, te lo juro, Sunción. ¡Yo lo quiero, 
lo necesito, lo mando!...
Sime. ¡Andrés!
And. (Con rabia y dolor, medio sollozando, pero 
con gran energía, al retirarse.) (Oh, qué co­
barde he sido! ¡qué cobarde soy!... ¡Cobar­
de!... ¡Cobarde!...




( La escena representa una explanada contigua á la 
iglesia del pueblo donde se celebra la romería. A la 
derecha la iglesia con la puerta cerrada. Al foro mon­
tañas con dos peñas altas, practicables, una más alta 
que la otra; arbustos frondosos sombrean la escena. 
Comienza la acción de este cuadro en las últimas ho­
ras de la tarde.
Al levantarse el telón aparecen los labradores y la­
bradoras, y el Titiritaina, y cantan:
MÚSICA
litiritaina
Me llaman Titiritaina 
porque fui titiritero; 
ya saben todas las mozas 
que soy ágil como el vien-
§ te-
Que canto y que bailo, 
que soy un tesoro; 
pues com® si pido, 
si no dan no como.
¡luego quien peca son ellas. 
Tarantaina 
Titiritaina...
Tú que fuiste titiritero. 
Tarantaina 
Titiritaina...






Las mozas de este lugar, 
con el cura se confiesan; 
:OS mozos no van á misa...
Juana me enseñó una rosca 
| antes en la romería 
,y echó á correr; si la alcan-
I zo
Unos novios se han fu-po fiarse de partidos;




Yo que he visto muchas 
| cosas 
y he corrido muchas tierras 
ni he visto monedas de oro 
ni ninguna suegra buena.
Petra enseñaba un mc- 
| rengue 
en una mala zarzuela, 
y el público iba por ver 
el merengue de la Petra.
Paseando por el campo 
encontré un lagarto grande, 
le miré, y me pareció 
un señor muy importante.
El, ama del señor cura 
echó á correr ayer tarde, 
y al verla cómo corría 
todos decían: ¡que pare!
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se han retratao y han salido' 
con bastante movimiento.
Por la noche le despierta 
á Farruco su señora
> diciéndole que es que sueña 
; pero es que quiere otra cosa 
1 «Toribio, saca la lengua, 
ya se ha pasado de moda; 
lo que ahora se dice es: 
«¡Anda, 
Toribio, sácala toda!» 
A guardar ovejas Lola 
al monte fué con su primo, 
y el marido quedó en casa 
preparando un «corderito.» 
Ei que tenga mujer mala 
que busque otra mujer bue- 
i na;
porque si es mala la propia 
puede ser igual la ajena.
Para ser un importante 
político de gran firma, 
—gada,'suelen ser mejor las ligas.
y en un campo muy desierto ==
El no Santiños ruega al Titiritaina le dé un consejo 
mmr,2Ue ¿ mUíei' bUen3’ V ésíe je dÍCe QUC 
rompe muchas varas de fresno sobre sus costillas y asi 
lo conseguirá. J
i->nhubar cen ba b>e^uca y Pascualón, que vienen 
d o2-G° C°P I€¡sPedo a si asistirá Sunción álarua- 
<, limando la Peluca que asistirá, marchándose 
Pase timón incomodado por tal noticia.
Uuedan solos ei tío Santiños, el Titiritaina y la tía 
Peluca, sucediendose una bonita escena, en donde 
J +I1 a actltud de su marido accede á todo lo 
que este la propone, pues teme que la dé una paliza.
"■— lo —
Váse la tía Peluca, y á poco hacen lo mismo el tío- 
Santiños y Titiritaina.
Aparece Pascualón, y en un bonito recitado expo­
ne sus pesares, quedando profundamente abatido, pre­
sentándose Andrés que le contempla con pesar, y le 
pone una mano sobre el hombro. Pascualón vuelve la 
cabeza, y al ver á su hermano se separa furioso, 
sosteniendo-entre ambos una violenta escena, en don­
de Pascualón le participa los celos que tiene de él,, 
pues Sunción le quiere, contestándole Andrés que lo 
que él quiere es que no la haga padecer con sus celos.
Aparece el coro de aldeanos vestidos de gala, y 
entre ellos la Raposa con las galas de Sunción; todas 
las mujeres van con el mantelo en la cabeza, cubrién­
dose parte de la cara, y cantan:
MÚSICA
Ellos ¡Viva Galicia! ¡Viva mi tierra!
¡Viva el ramista que hay en la fiesta!
Ellas ¡Viva Galicia!, etc.
And. Sonó el toque de ánimas
La voz de la oración. La ruada comienza.
Coros ¡Ay corazón, corazón! que ya empieza la ruada 
que es la fiesta del amor. Ruada de mi lugar, 
ya tardabas en llegar.
Ellos Ven rapaciña, vente conmigo
que mucho sufro yo sin tu amor.
Ellas Ven rapaciño, vente conmigo
te haré dichoso con mi pasión.
Coros Ven á danzar. Ven á cantar.
And. ¡Dancen las mozas! ¡Fuera las lágrimas!.
Venid. La fiesta pesares mata.
Fiestas de amores y de esperanzas, 
á todos brinda, placer la danza.
Mozos alegres, mozas galanas 
reid dichosas, cantad ufanas, 
porque es de amores y de alegría, 
la bella fiesta de la ruada.
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Pascualón al ver á Andrés que dá el brazo á la Ra­
posa la confunde con Sunción, é indignado trata de 
que se descubra la cara, á lo que se opone Andrés; en­
tonces Pascualón saca un puñal y trata de agredir á su 
hermano, éste se lo quita y lo arroja al suelo, y ha­
ciendo descubrirse á la Raposa, deja á Pascualón sin 
saber lo que decir y le pide perdón!
Andrés le contesta que se lo concederá si jura ha­
cer feliz á su mujer, jurándolo Pascualón.
Entra el Titiritaina todo asustado, y dice que Sun­
ción está luchando con el tío Santiños, por quererse 
arrojar al abismo. Todos corren á ver si pueden sal­
varlo, y Pascualón dice á su hermano.—¿Lo ves como 
te quiere?
Andrés le contesta, ¿y qué importa? ¡A salvarlo!
El Titiritaina los ve venir, y aparecen Sunción y el 
tío Santiños; ésta se arroja sobre su marido y se abra­
zan, y Andrés le ordena que perdone la locura de su 
mujer, pues ya ha visto que quiere antes morir que 
faltarle.
Pascualón ofrece delante de todos no volver á te­
ner celos, y entonces Andrés al verlos felices se des­
pide de ellos, diciéndoles que les deja su fortuna, pues 
va á ganar otra, puesto que ya sabe el camino.
Andrés traspasado de dolor, ai ver perdidos sus 
■amores, se dirige al barranco y se arroja á él, quedan­
do muerto, y termina la obra.
TELON
La Ruada.—Preciosa zarzuela dramática de los I 
Sres. Pérez y Badía, está llena de situaciones meló- l 
dramáticas que mantienen en constante interés al pú- í 
Iblico.
La música del Sr. Badía es preciosa, viéndose en 
él que maneja admirablemente .el pentágrama.
A ambos damos nuestra más cordial enhorabuena, 
y les auguramos buenos trimestres con su nueva zar- | 
zuela.
ARGUMENTOS DE VENTA EN ESTA CASA
ZARZUELA G R ANDE.—Adriana Angot, Anillo de Hierro, Barberillo 
deLavapiés, Boleta de alojamiento La, Bruja La, Cádiz, Campanas de 
Camón Campanone, Catalina, Ciudadano Simón, Cotadonga, Clavel 
Rojo, Dominó Azul El, Diablo en el poder El, Diamantes de la Corona, 
Don Lucas del Cigarral. Dos Princesas Las, Guerra Santa, Hijas de 
Eva Las. Hijos del Batallón, Jugar con fuego, Juramento, Lego de San 
Pablo, Madqyares Los, María del Pilar, Marsellesa La, Milagro ae la 
Virgen Mulata La, Mis Helyett, Molinero de Sibiza, Mascota La. Las 
Parrandas, Postillón de la Rioja El, Rey que Rabió, Reloj de Lucerna, 
Sobrinos del Capitán Grañt, Salto Ael Pasiega y Tempestad.
DRAMAS 1’ COMEDIAS.—Andrónica, Abuelo El, Azotea La, Canción 
del Náufrago, Cara de Dios, Cursi Lo, Curro Vargas, Desequilibrada 
La, Don Jiian Tenorio, Dos Pílleles Les, Dragón de Fuego El, Electra, 
Gobernadora La, Genio Alegre El, Huerto del Francés El, Ines de 
Castro, Juan José. Juan Francisco, Mariucha, Maga La, Místico El, 
Nena La, Tosca La, Raimundo Lulio y Reina y la Comedianta.
GÉNERO CHICO.—Amor Ciego, Abanicos y Panderetas, Agua, 
Azucarillos y Aguardiente, Agua Mansa, Aires Nacionales, ¡Al Cine!, 
Alma del Pueblo El, Alojados Los, Alegría de la Huerta, Amigo ele! Al­
ma, El Amor en Solfa, Angelitos al Cielo, Arte de ser Bonita E , Arras­
traos Los, ¡Apaga y vámonos! Alegre Trompetería, Alma Negra, Alma 
de Dios. Ala piñata ó la verdadera Machicha, Aquí base farta un hombre, 
Aquihase íarta una mujé, A B C, Amor en capilla.
Balada de la Luz, Balido del Zulú, Barbero de Sevilla, Barquillero ' 
Barcarola, Barracas, Bateo, Bazar de Muñecas, Beso de Judas, Bibliote­
ca Popular, Boda, Bohemios, Borracha, Borrica, Brocha gorda, Bravias, 
Buenas formas, Buena Moza, Buena Ventura, Buena Sombra, Barraca 
del Turia, Balsa de Aceite.
Cabo Primero, Caballo de Batalla, Cacharrera, Camarona, Campos 
Elíseos, Cañamonera, Capote de paseo, Cariñosa, Casa de Socorro, Ca­
sita Blanca, Carrasquilla, Carceleras, Casta y Pura, Cantas Baturras, 
Carmela, Contrabando, Coco, Copito de Nieve, Corneta de la Partida, 
Congreso Feminista, Cuadros al Fresco, Cuadros Disolventes, La Cuna, 
Copa Encantada, Curro López, Cuñao de Rosa, Cuerno de Oro,, Cura del 
Regimiento, Corría de Toros, Ciego de Buenavista, Cinematógrafo Na­
cional, Correo Interior, Corral Ajeno, Código Penal, Colorín Colorao, 
Celosa, Coleta del Maestro, Contrahechos, Carne Flaca, Charros, Chava- 
la, Chico de la Portera, Chinita, Chato de Albaicín, Chiquita Nájera, 
Chispita ó el Barrio Mars, Churro Bragas, Chicos de la Escuela. Cariño 
Serrano, Colibrí, Copla Gitana.
Detrás del Telón, Dinamita, Dinero y el Trabajo, Dios Grande, Dili­
gencia, Divisa, Debut de la Ramírez, Don Gonzalo de Ulloa, Dúo de a 
Africana, Doloretes, Día de Reyes, De la Terra al Sol; El Señorito, Entre 
Naranjos, Edad de hierro, Enseñanza Libre, Escalo, Estudiante, Estu­
diantes, Estrellas, Estreno, El Trust de las Mujeres, Entre rocas, El 
Mentir de las estrellas, El Lobato, El amor del Diablo, El Novio de la 
Chica, El 40;HP., El Aderoso de Perlas, El Corpus Christi, Ei Garrotín, 
Fea,del Ole, Fiesta de San Antón, Figurines, Fornarina, Falsos Dioses, 
Fonógrafo Ambulante, Fenisa la comedianta, Famoso Colirón, Fragua 
de Vulcano, Fosca, Frasco-Luis, Fotografías animadas, Flor de Mayo, 
Fiesta de la campana.
Gallito del pueblo, Gatita blanca, Gazpacho andaluz, General, Gente 
sena, Gigantes y cabezudos, Gimnasio modelo, Gloria pura, Golpe de 
es1-,,) io Guardia de honor, Guardia amarilla Guedeja rubia, Granadinas, 
Grandes cortesanas, Granujas, Guapos, Guillermo Tell, Hijos del mar, 
Hostería del laurel, Hijo de Budha, Huertanos, Húsar de la guardia, 
Holmes y Raffes,
Ideieas Huso Cañizares, Ilustre Recochez, Inclusera, Infanta de los 
bucles de oro, Jilguero chico, José Martín el Tamborilero, Juicio oral. 
Juerga y doctrina” Ligerita de cascos, Lohengrín, Lola Montes, Lacha 
"de clases Luna de miel, Lysistrata, L‘ Creu Escampa, Lindas Paragua- 
‘yas^Las Bribonas, La Garra de Olmes, La Perra Chica, La Carabina de 
Ambrosio La Leyenda Mora, Las Bandoleras, Los cuatro trapos, Las 
Molineras’La alegría de Tiiunfar. La tentación. La Herencia Roj t, La 
Ruada. Los Tres Alaridos Burlados, La Guardabarera, La Alegría del 
Batallón, Libertad de amor,
Mal de amores, Mala sombra, Mallorquína. Macarena, Mangas ver­
des Manta zamorana, Manzana de oro, Manojo de claveles, Maño, María 
Luisa María de los Angeles, Marquesita, Marusiña, Mar de fondo. Ma­
zorca roja M‘ hacéis dé reir D.Gonzalo, Mi niño, Monigotes del chico, , 
Mosqueteros, Morenita, Mólinerade Campiel, Moros y cristianos, Mozo 
eruo Mavo florido, Maestro de obras, Maldito dinero, Musetta, María
Jesús,
Minón, Noble amigo, Noche de Reyes, Niño de los Tangos, Niño ds 
San Antonio, Niños de Tetúan, Naranjal, ¡Ole con Ole! Ola verde, Oli­
var Oro y Sangre..Pena negra, Pepa la frescachona, Pepe Gallardo,Pi- 
.-ai tb de oro, Perla negra, Perl de Oriente, Perro chico, Pesadilla,Pollo 
Tejada, Polka de los pájaros, Peseta enferma, Picaros celos, Polvorilla, 
Puesto de flores, Premio de hónor, Presupuestos de Villáp, Plantas y 
flores. Príncipe ruso, Puuao de rosas, Pn Talada. Patria nueva, Patria
■ >oa.’ Pepe el Liberal, Picaro mundo, Pipiólo, Pobre Valbuena, Piel 
í í Oso Porta Cceli, ¡Qué alma, redios!, ¡Que se vá á cerrar! ¿Quovadís?
Rabalera, Reina del couplet, Recluta, Reina mora, Reja de la Dolo-, 
res Revoltosa, Rey del valor, Rosario de coral, Ruido de campanas, Re- 
jas "y votos, Regimiento de Arles, Rey de la serranía, República del 
amor Robo de la perla negra, Rosiña, Sandías y melones, Santo déla 
Isidra, San Juan de Luz, Soledá, Santos ó Melgas, Seductor, Secreto 
del oro Siempre patrás, Solo de trompa, Sombrero de plumas, Sangre 
noza Su Alteza Real, Suerte loca, Soleá, Si las Mu jeras mandasen.
Tambor de Granaderos, Taza de té, Tempranica, Terrible Perez, Te- 
«ot-o de la bruja, Tía Cirila, Tirador de palomas, Tío Juan, Torería, To­
rre del oro. Trágala, Túnel, Tunela, Trueno gordo, Tragedia de Fierro!, 
T -apera, Tío de Alcalá, Traca, Tonta de capirote, Tribu salvaje, Trabu­
co' tremenda, Templaos, Toros en Aran juez, Ultima copla, Vara de Al­
calde Velorio, Vénus-sqlón, Venta de D. Quijote, Venecianas, Vendl- 
m i- Veteranos, Verbena de la Paloma. Veterano, Viaje de instrucción, 
Viéjeeita. Villa-alegre, Viva la niña, Wals de las sombras, Yo, Gallar­
do y Calavera, Zapatillas, Zapatos de charol.
OBRAS NUEVAS.—Él Talismán Prodigioso, Los dos rivales,
